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INTRODUCCION 
El proceso de independencia de nuestro territorio y en conjunto de Hispano-
américa, fue expresión de la crisis general del sistema colonial europeo, que 
empezó a manifestarse desde la segunda mitad del siglo XVIII y culminó a 
mediados de la tercera década del siglo XIX. La crisis se entiende como el 
proceso de modificación de las estructuras políticas, socioeconómicas e 
ideológico-culturales. 
Para nuestro caso usted ya ha estudiado, en la cartilla precedente, el 
perfil general del cambio que se operó en la Nueva Granada, especialmente 
a partir del impulso dado a las reformas borbónicas por parte de la adminis-
tración colonial. 
Si bien el proceso independentista trajo un cambio significativo en lo que se 
denomina la estructura política, en los demás aspectos de la vida social (economía, 
cultura, mentalidad colectiva) los cambios resultaron parciales. Fueron modi-





Al concluir el estudio de esta unidad, usted estará en capacidad de: 
• Identificar e interpretar los elementos constitutivos del proceso de inde-
pendencia en la Nueva Granada, durante los primeros veinte años del 
siglo XIX. 
• Identificar y analizar los procesos económicos que se gestaron durante 
el siglo XIX. 
• Identificar los problemas que se destacaron durante el siglo XIX, en los 
órdenes de la sociedad y la política. 
• Comprender y explicar los fenómenos sociales y políticos que se produ-
jeron como resultado de las políticas liberales a partir de 1850. 
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1. LA CRISIS DEL MUNDO 
COLONIAL Y EL PROCESO 
DE INDEPENDENCIA 
A. EL CONTEXTO INTERNACIONAL Y LA CRISIS 
DEL IMPERIO ESPAÑOL 
Hacia mediados del siglo XVIII el mundo colonial asistió a una serie de 
hechos que marcaron el principio del resquebrajamiento del orden feudal 
absolutista y del sistema colonial mercantilista. 
Ello fué posible por procesos tales como el fortalecimiento y expansión 
del capital comercial, la revolución industrial, la presión demográfica 
y el ascenso de la burguesía hacia los altos círculos de poder, que le 
permitieron la difusión de sus ideas en cuanto al logro de libertades 
económicas, individuales y democráticas. 
Estas ideas estimularon las llamadas Revoluciones Burguesas de Occi-
dente (Francia, Bélgica, Suiza, Holanda) y los movimientos independen-
tistas en las colonias (independencia de los Estados Unidos, independencia 
de las colonias españolas de América). 
Por otra parte, al iniciarse el siglo XIX, mientras en Hispanoamérica y 
Nueva Granada se gestaba el movimiento independentista, en España 
la crisis de la dinastía borbónica y la invasión de sus territorios por 
parte de Napoleón Bonaparte, desencadenaron un levantamiento popular 
(2 de mayo de 1808). A raíz de la insurrección contra la invasión francesa 
se perfilaron diversas tendencias: los borbonistas partidarios del rey 
Fernando VII, los tradicionalistas partidarios del regreso a las antiguas 
instituciones, los liberales constitucionalistas partidarios del estable-
cimiento de una monarquía constitucional y otra corriente, partidaria 
de mantener la influencia francesa en España. 
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A la par con la resistencia a la inva- 
sión, los españoles manifestaron la 
aspiración de lograr reformas políti-
cas y sociales, se proclamaron jun-
tas populares en casi todo el terri-
torio. El 25 de septiembre de 1808 
se creó una Junta Central Suprema 
y posteriormente se conformó la 
Regencia. 
Las colonias americanas siguieron el ejemplo español y organizaron 
juntas de gobierno. La institución del Cabildo fue utilizada para pronun-
ciarse frente a la situación. En las juntas se expresaron claramente dos 
fuerzas: La realista o colonialista, partidaria de la monarquía y el régimen 
colonial y la patriota o independentista, partidaria del rompimiento de los 
lazos de dependencia con la metrópoli. 
10 
Entre 1808 y 1810 fue abriéndose paso el movimiento insurreccional 
de las colonias. El vacío de poder creado en España y el creciente sen-
timiento independentista en las colonias, permitieron que en 1809 se 
iniciaran movimientos de insurrección en Charcas, La Paz y Quito. El 16 
de septiembre de 1809 se llevó a cabo una Junta Extraordinaria en Santa 
Fé en donde los criollos expresaron su apoyo a la revolución de Quito 
(10 de agosto de 1809) y plantearon la tarea de participar. en condiciones 
de igualdad representativa, en el gobierno de la Nueva Granada. Un 
documento que refleja las aspiraciones criollas en esos momentos es el 
Memorial de Agravios escrito por Camilo Torres y enviado a la Junta 
Central de España. Uno de los apartes del documento, que muestra la 
aspiración de la élite criolla por obtener un mayor poder político, dice: 
"Las Américas, Señor, no están compuestas de extran-
jeros a la nación española. Somos hijos,somos des-
cendientes de los que han derramado su sangre por 
adquirir estos dominios a la corona de España... Tan 
españoles somos, como los descendientes de Don 
Pelayo, y tan acreedores por esta razón, a las distincio-
nes, privilegios y prerrogativas del resto de la Nación, 
como los que, salidos de las montañas, expelieron a los 
moros, y poblaron sucesivamente a la península: con 
esta diferencia, si hay alguna, que nuestros padres, 
como se ha dicho, por medio de indecibles trabajos y 
fatigas, descubrieron, conquistaron y poblaron para 
España este Nuevo Mundo". 
B. EL MOVIMIENTO INDEPENDENTISTA, 1810-1819 
El 22 de enero de 1809, la Junta Central del Reino declaraba a las colonias 
americanas que ya no serían consideradas como tales sino parte integral 
de la corona. Por su parte, la Regencia de España e Indias manifestaba a 
las colonias, en un documento del 14 de febrero de 1810, que: 
"Desde este momento españoles americanos, os veis 
elevados a la dignidad de hombres libres... Tened pre-
sente que al pronunciar o al escribir el nombre del que 
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ha de venir a representaros en el Congreso nacional, 
vuestros destinos ya no dependen ni de los ministros, 
ni de los virreyes, ni de los gobernadores. están en 
vuestras manos". 
En el transcurso de 1810 surge en América el movimiento autonomista 
que se conoce como la Revolución Política de 1810. Este movimiento se 
inició con la revolución política de Caracas el 19 de abril de 1810, cuando 
los criollos depusieron al Capitán general y conformaron una Junta 
Suprema. También se llevó a cabo en Buenos Aires, Santiago de Chile 
y México. Hay que señalar que estos movimientos se hicieron contra 
los gobiernos españoles que tenían un carácter interino por cuanto el 
monarca Fernando VII se hallaba exiliado. Algunas regiones no llevaron 
a cabo movimientos autonomistas, como Lima, La Habana, Montevideo, 
Cuzco, Panamá, Guatemala y por tanto se constituyeron en bastiones del 
realismo monarquista. En la Nueva Granada el movimiento autonomista 
se inició en las provincias alrededor de los Cabildos. La primera provincia 
en donde se estableció una Junta de Gobierno fué Cartagena (22 de mayo 
1810), le siguieron Cali, Pamplona, Socorro y culminó en Santa Fe de 
Bogotá (20 de julio 1810). En el acta de ese día se estableció que el 
nuevo gobierno sería dependiente de la Suprema Junta de Regencia. 
Sin embargo, una nueva acta suscrita el 26 de julio del mismo año declaró 
a la Junta Suprema independiente del Consejo de Regencia y quedaron 
fuera del ejercicio del gobierno los funcionarios del antiguo régimen, 
aunque se guardaba fidelidad a Fernando VII. 
Posteriormente el movimiento Autonomista se radicalizó y optó por la 
ruptura total con el imperio español. Así lo hicieron las Provincias Unidas de: 
Venezuela, 5 de julio de 1811; 
Cartagena, 11 de noviembre de 1811; 
Cundinamarca, 16 de julio de 1813: 
Antioquia, 11 de agosto de 1812. 
Tunja, 10 de diciembre de 1813. 
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xxxx Provincias que durante lo revolución 
xxxx 
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1. CENTRALISMO Y FEDERALISMO 
PROVINCIAS DE LA NUEVA GRANADA EN 1810 
A pesar de la Unidad general que pudiera haber existido entre la elite 
que encarna la lucha independentista como lucha antimonárquica, 
una vez que se hubo comprendido que España no entraría en ningún tipo 
de convenio con relación al abandono de sus colonias, los dirigentes 
13 
criollos se dividieron entre federalistas y centralistas. Los primeros condu-
cidos por Camilo Torres y los segundos por Antonio Nariño; este hecho 
ocurrió apenas iniciada la lucha revolucionaria. Esta división, que encarna 
la primera de las confrontaciones civiles del siglo XIX, expresa al mismo 
tiempo los intereses regionales que configuraron a la Nueva Granada 
a lo largo de la época colonial. Es decir, los diversos intereses económicos 
de las regiones, con sus grupos dirigentes, plasmaron su ideología y la 
forma de estructurar el estado nacional, según el esquema federal impe-
rante en los Estados Unidos. La idea centralista obedecía, aparte de la 
consideración de Nariño sobre la importancia de un estado fuerte para 
llevar adelante de manera unificada el esfuerzo militar, a una idea de 
hegemonía por parte de los núcleos oligárquicos del Estado de Cundina-
marca, presidido por Antonio Nariño. Otra cosa era que la estrategia 
centralista fuera más conveniente desde una perspectiva militar, para 
enfrentar a los ejércitos españoles. 
Este período, que va de 1810 a 1816, y se conoce con el nombre de la 
Patria Boba, protagonizó la primera guerra civil del siglo XIX en la Nueva 
Granada. 
Finalmente, debe recordarse que la polémica Federalismo-Centralismo 
se retorna una vez más después de obtenida la Independencia. A partir 
de la Constitución de Rionegro de 1863, un extenso período histórico 
lleva la impronta del régimen radical-federal hasta el año de 1886 en que 
las concepciones centralistas y autoritarias desplazan a las federales, 
pero en realidad en ninguno de dichos momentos puede hablarse pro-
piamente de una hegemonía política que exprese los intereses de una 
sola clase. 
En las condiciones de la guerra civil de la Patria Boba, se producen la 
reconquista española y el Régimen del Terror, instaurados en la Nueva 
Granada por el general Pablo Morillo, enviado por España a "pacificar" 
la región. La contrarrevolución hispana se cebó en los representantes 
de la élite de la Nueva Granada, muchos de los cuales fueron ejecutados; 
entre ellos Francisco José de Caldas, Camilo Torres, Jorge Tadeo Lozano, 
Eloy Valenzuela, Frutos J. Gutiérrez, Lino de Pombo y otros. También 
los campesinos sufrieron la represión y la violencia de las tropas espa-
ñolas, siendo forzados al abandono de sus campos y cosechas. 
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2. LOS GRUPOS SOCIALES Y LA GUERRA DE INDEPENDENCIA 
La Independencia fue un movimiento en el que participaron diversos 
grupos sociales que a lo largo de la colonia habían sostenido conflictos 
entre sus intereses y las autoridades españolas. Ya hemos visto cómo 
fue integrándose una élite criolla (o clase alta) que encontró en las 
ideas ilustradas la ideología que en alguna forma expresaba sus inten-
ciones de cambio. Digamos que el conflicto y la intranquilidad social 
llegaron a un alto nivel en el movimiento comunero. En la primera década 
del siglo XIX los grupos de la clase alta criolla, los comerciantes y los 
propietarios de haciendas (de manera más lenta y contradictoria estos 
últimos) demostraron su intención reformista en cuanto a la abolición 
de monopolio comercial, pretensión de libre comercio, y recogieron en 
su ideología la inconformidad de otros sectores de la población: pero en 
ningún momento recogió, por ejemplo, las aspiraciones de los trabajadores 
esclavos. Sin entrar a discutir en qué momento la clasa alta pasó del 
reformismo (o sea, reforma social sin reforma política fundamental, 
manteniendo a la Nueva Granada dentro de la comunidad española im-
perial) a la búsqueda de la independencia total, lo cierto es que la acele-
ración del proceso de concientización de los grupos sociales más conser-
vadores encontró su motor en la actitud irreconciliable de España. Luego 
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del derrocamiento de la constitución liberal de 1812 en España, se res-
tableció el absolutismo en la península y se desató una brutal represión 
contra los liberales españoles. Así, se radicalizó la política para el aplas-
tamiento del movimiento reformista de las colonias de ultramar. 
En la política de liquidación del movimiento independentista hay que tener 
en cuenta la actitud de algunos grupos sociales ante el proyecto liber-
tario. Ya se ha reconocido que no hubo homogeneidad o un frente unido 
que abarcara el conjunto de las clases, ni siquiera dentro del sector de 
propietarios, en el que se produjo inicialmente una actitud ambigua o 
ambivalente; desde otra perspectiva, es decir, desde la de los sectores 
que pudiéramos denominar populares, eso también es cierto. No todos 
los grupos explotados participaron a favor de la Independencia, ya que 
ésta se confundía con quienes hasta ese momento habían sido la causa 
de sus males. 
Se puede entender por ello que para que los esclavos se movilizaran 
en favor de sus amos debían darse condiciones que lo permitieran. Y 
estas no existían pues los propietarios no pensaron en ningún instante 
que entre las reformas plausibles de la sociedad hubiese alguna qué 
modificara sustancialmente el régimen que afectaba a esta población 
de trabajadores. El pensamiento de la clase criolla alta no incluía parti-
cipación alguna en reformas que igualaran a blancos y negros o que 
dignificaran la condición de estos últimos, o de pardos, zambos o quinte-
rones. Así se ve en el mensaje enviado por los blancos ricos de Caracas al 
rey, en relación con la modificación de la condición de !as citadas castas 
de parte de la monarquía: 
"Dispensados los pardos y quinterones de la calidad 
de tales, quedarían habilitados, entre otras cosas, para 
los oficios de república, propios de personas blancas, y 
vendrían a ocuparlos sin impedimento, mezclándose e 
igualándose con los blancos y gentes principales de 
mejor condición , en cuyo caso, por no sufrir este son-
rojo, no habría quien quisiera servir los oficios públicos 
como son los de Regidores y el resto de todos los que 
se benefician y rematan por cuenta de la Real Hacien-
da, y podrían originarse de esto discusiones de las res-
pectivas clases, por la dispensa de calidad que se les 
concede a esas gentes bajas que componen la mayor 
parte de las poblaciones y son, por su natural soberbia, 
ambiciosas de honores y de igualarse con los blancos, 
a pesar de aquella clase inferior en que los colocó el 
Autor de la Naturaleza" (El Ayuntamiento de Caracas 
al Rey, 14 de abril de 1796). 
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En secciones del país como Nariño, la aristocracia de propietarios logró 
el apoyo del campesino para combatir la república, luchando en favor del 
rey. Ello no les impidió volverse republicanos después de la derrota de 
los ejércitos españoles. Uno de los caudillos más célebres, que combatiera 
ferozmente a los soldados republicanos fue "Agualongo", ciego partidario 
de la monarquía utilizado por la aristocracia agraria y minera en la lucha 
antirrepublicana del sur del país. Un factor que explica esta relativa 
proclividad hacia los españoles por parte de sectores populares, es la 
actitud de aquellos durante la guerra; en relación con los esclavos, por 
ejemplo, los españoles se anticiparon a ofrecerles la libertad. También 
es conocida la oposición popular a los criollos en las llanuras orientales, 
por parte de los llaneros. Recordamos que entre éstos se encontraban 
la gente que dirigía José Antonio Páez en las llanuras venezolanas. 
Grandes dificultades habría de resolver Bolívar para atraerse esas grandes 
masas incultas que no ocultaban su desafecto al patriciado criollo. Se 
nota que el patriciado criollo combatía por lo suyo. Tal es el caso, por 
ejemplo, de los Almeyda, ricos criollos expropiados por los realistas 
que querían utilizar al campesino y a las comunidades indígenas como 
guerrilleros para recobrar sus propiedades en la Nueva Granada. 
17 
C. LA GRAN COLOMBIA 
La Gran Colombia 
Producto de la mente internacionalista, integradora e hispanoamericanista 
del Libertador Simón Bolívar, este vasto conjunto de naciones integrado 
por Venezuela, Quito y Nueva Granada, tiene su origen institucional en el 
Congreso de Angostura de 1819 y en el Congreso de Cúcuta de 1821. 
Concebido como una obra de aliento hispanoamericano y de unidad 
continental, el proyecto bolivariano aparecía como una forma de hacerle 
frente al naciente expansionismo norteamericano. Fue resultado de la 
experiencia histórica de la guerra de independencia, que hizo ver la 
necesidad del esfuerzo común para derrotar al enemigo, producto de 
una comunidad de cultura, de ideas, de experiencias históricas, de. aspi-
raciones de un destino común y del genio político de Bolívar. En 1821 
se adicionó Panamá. La duración de la Gran Colombia se prolonga hasta 
1830, año en que por diversas y complejas causas de orden político, 
económico y social, se desintegra. Podríamos mencionar, por ejemplo: 
Las contradicciones entre la Nueva Granada y Venezuela, uno de cuyos 
aspectos más importantes fue la rebelión de José Antonio Páez en 1824; 
el enfrentamiento entre militaristas y civilistas en cada uno de los países 
miembros de la Gran Colombia, el régimen autoritario de Bolívar que sigue 
luego del atentado contra su vida en 1828. Debe tenerse en cuenta que 
todas estas condiciones se explican, en última instancia, por la debilidad 
de una burguesía moderna capaz de quebrantar la prepotencia de las 
oligarquías económicas regionales e implantar un Estado Nacional. 
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AUTOCONTROL Nº 1 
Antes de abordar el siguiente tema, verifique su aprendizaje respondiendo 
las siguientes preguntas. 
Describa brevemente las razones que explican el desmembramiento 
del Imperio Español. 
2. Explique las principales causas y consecuencias de la Patria Boba. 
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3. En pocos renglones describa la llamada Gran Colombia.  
Compare sus respuestas con las que se sugieren en la página siguiente. 
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RESPUESTAS 
1. Su respuesta debe incluir las siguientes ideas: 
• Fortalecimiento y expansión del capital comercial. 
• La Revolución Industrial. 
• El crecimiento demográfico. 
• El acceso de la burguesía al poder. 
• La difusión de las aspiraciones burguesas en cuanto a libertades 
económicas, individuales y democráticas. 
• La independencia de los Estados Unidos. 
• La crisis de la dinastía borbónica en España. 
• La invasión napoleónica a España. 
2. La causa principal de la llamada Patria Boba fue la división de los dirigentes 
criollos en Centralistas y Federalistas. Esta división fue provocada, por 
una parte, por la diversidad de intereses económicos de las distintas pro-
vincias y sus dirigentes, que querían una organización nacional con el 
mismo esquema de los Estados Unidos; y por otra parte, por las aspira-
ciones hegemónicas de la oligarquía cundinamarquesa. 
Las consecuencias de este período de guerra civil fueron la reconquista 
española y el Régimen del Terror, en el que perecieron muchos dirigentes 
criollos. 
3. La Gran Colombia fue la unión política de Venezuela, Nueva Granada, 
Quito y Panamá, ideada por Bolívar para hacer frente al expansionismo 
norteamericano. Legalmente se inició con el Congreso de Angostura 
(1819) y con el de Cúcuta (1821). En 1830 se disolvió por causas com-
plejas de orden político, económico y social. 
Si todas sus respuestas coincidieron, inicie el estudio del segundo 
Capítulo. Si no fue así repase primero los temas en que falló. 
21 

II. ASPECTOS ECONOMICOS 
DEL SIGLO XIX. 
1830-1900 
A. NOCION GENERAL 
Sólo a partir de 1819, en que finalizan las campañas militares en la Nueva 
Granada, se ponen en práctica algunas medidas reformistas que la élite 
dirigente de la revolución venía pensando llevar a cabo, particularmente 
en materia de reformas fiscales. Ello se concretó en el primer congreso 
de la Gran Colombia en 1821, en Cúcuta. 
En síntesis dichas medidas fueron las siguientes: 
• La venta de ciertos cargos públicos. 
• La eliminación del mazamorreo de los lavaderos de oro. 
• Eliminación de la mesada eclesiástica, las medias anatas y la 
anualidad, aplicadas a ciertos cargos públicos laicos o eclesiásticos. 
• El derecho de sisa impuesto a las carnes muertas y el impuesto 
de exportación interior a la agricultura también fueron abolidos al 
igual que la alcabala y en 1821 el estanco de aguardientes. En 
relación con el impuesto sobre el tabaco, éste no se suspendió 
debido a que era el principal impuesto para el sostenimiento del 
Estado. 
Sin embargo, luego del atentado contra Bolívar, algunos de estos 
impuestos fueron restablecidos, entre ellos las medias anatas y la 
anualidad, el monopolio del aguardiente, etc. Un aspecto que no fue 
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tocado por la naciente república fue la cuestión de los diezmos, que 
contribuían desde la colonia a las dificultades del desarrollo del 
sector agrario. En este sentido se podría decir que, en general, la 
estructura colonial básica permanecía intacta. Habría que esperar 
a los años 40-50 para que se conformara un proyecto reformista 
más radical. 
Ahora bien, no podemos dejar de recordar que luego de la desinte-
gración de la Gran Colombia y la separación de las naciones que la 
integraban para constituirse .en naciones independientes, la Nueva 
Granada se planteó el problema de cómo organizar, modernizar y 
fortalecer el Estado y en general la nación. 
Esta época que tal vez podríamos llamar de transición hacia la 
modernización, planteada posteriormente por los liberales radicales, 
la constituye el ingente esfuerzo que en tal sentido protagoniza 
el gobierno del general Francisco de Paula Santander, en el sexenio 
que se inicia en el año de 1832. Sin embargo, el ritmo del cambio fue 
más bien moderado y conservador. Conservador aquí significa 
que el papel del Estado se limitó, en lo esencial, a permitir el libre 
juego de las fuerzas económicas conforme a la concepción que 
sustenta que el desarrollo económico es obra de la empresa privada. 
Aunque puede considerarse que el propio general Santander creyera 
en la necesidad del proteccionismo económico para el desarrollo 
nacional, lo cierto es que el período se distinguió por el predominio 
de una política que abrió paso a la industria extranjera, lo que prepa-
raría el terreno al dominio sin disputa del librecambismo económico. 
No vamos a entrar a discutir en este trabajo la polémica entre pro-
teccionismo y librecambio, o de quién fue proteccionista o libre-
cambista, o en qué momento se fue, o no. Basta decir que la política 
económica fue condicionándose paulatinamente a las necesidades 
económicas -materias primas- de las naciones más desarrolladas 
de Europa, particularmente Inglaterra, quien domina todo el siglo 
XIX. Sea como fuere, los ideólogos y estadistas de este período 
tuvieron conciencia de la necesidad de salir del atraso según el 
modelo anglo-sajón o norteamericano. Así lo demuestran las reformas 
que se presentaron en relación con el régimen fiscal, en el sentido 
del fortalecimiento del aparato estatal. Hay que señalar que en la 
medida en que Inglaterra -y esto es cierto con referencia a la Nueva 
Granada- no domina la balanza comercial sino a partir de 1850, 
se hizo posible la puesta en práctica de un relativo proteccionismo 
económico. 
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Debe recordarse aquí que el desarrollo económico en mente en los 
estadistas colombianos del siglo XIX, cualquiera fuera el modelo 
que lo sustentara, estuvo atrasado durante todo el siglo por los con-
flictos caudillistas o políticos que tuvieron expresión en las guerras 
civiles, de grandes consecuencias negativas para la nación. 
B. EL SECTOR AGRARIO 
1. FORMAS DE PROPIEDAD 
El siglo XIX no asiste a cambios básicos en la estructura de la propiedad 
de la tierra. Persisten la hacienda esclavista y la hacienda señorial proce-
dentes de la colonia, por lo menos hasta mediados del siglo en lo que se 
refiere a la esclavitud. De otro lado, después de la Independencia se 
asiste a un proceso de entrega de tierras a una elite de individuos 
con participación notable en la guerra libertaria, particularmente a los 
caudillos militares. En relación con las comunidades indígenas y sus 
derechos de propiedad, la nueva clase en el poder practicó una política 
de endurecimiento ante las aspiraciones de dichas comunidades. La 
tendencia a la descomposición de los resguardos indígenas se acentúa 
hasta llegar a ser franca presión de los terratenientes -viejos y nuevos-
a mediados de siglo. Este proceso finalizará con la enajenación de estas 
tierras so pretexto de la libertad de comprar y vender, establecida por 
los ideólogos liberales de los años 50. lo que condujo a que los indígenas 
perdieran sus tierras a nombre del derecho de compra-venta. Con este 
nuevo movimiento se acentúa el proceso de concentración de la tierra 
y se consolida el poder político de una clase ajena a las aspiraciones 
modernizantes. Así, por ejemplo, hacia 1839, la mayoría de las tierras 
indígenas restantes de Cundinamarca, Boyacá, Santander, Tolima y 
Huila se encontraban en poder de terratenientes y comerciantes ricos. 
Con ello los indígenas pasaron a ser arrendatarios o agregados de hacienda, 
y algunos se convirtieron en especie de manifundistas sobremanera 
pobres y desprotegidos. Sin embargo, en Cauca y Pasto los indígenas 
ofrecieron notable resistencia al acaparamiento de las tierras por los 
terratenientes y comerciantes. 
Un ejemplo de la tendencia agraria predominante desde 1821 puede 
verse en el hecho de que el general Santander expresó su acuerdo con 
los terratenientes, durante las sesiones del Congreso de Cúcuta en el 
citado año. 
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Hacia mediados del siglo se ha consolidado el movimiento de entrega 
de tierras baldías a gentes de las clases privilegiadas, con lo que se 
acentúa el carácter señorial de la sociedad colombiana; en ello no influyó 
el que en 1851 se produce la Ley de liberación de los esclavos, y luego 
en 1861 se emprende el ataque a la propiedad eclesiástica con la desa-
mortización de bienes de manos muertas. Esta última medida permitió 
que el Estado recaudara doce millones de pesos de los que aproxima-
damente seis millones corresponden a censos y capellanías, según datos 
de Jorge Villegas en su "Enfrentamiento Iglesia-Estado, 1819-1887" 
(Bogotá, 1981). En todo caso, en lo que se refiere a las haciendas en 
general no se asistió a cambio esencial alguno, aparte del cambio de 
propietario. 
Salvador Camacho Roldán en discurso ante la Sociedad de Agricultores 
de Colombia en 1878 nos ha dejado un análisis del estado de la agricultura 
y de sus problemas en aquel momento. Señala por ejemplo, que el tabaco 
"casi ha desaparecido, el algodón se exportó dos veces: de 1833 a 1836 
y de 1863 a 1873 pero no pudo resistir la competencia de países más 
adelantados. De 1.000 toneladas en 1870 ha bajado casi a cero. El añil 
puede darse por terminado"; el trigo "no ha dado un solo paso de la inde-
pendencia para acá; las harinas norteamericanas llegan hasta Villeta". 
Se siembra sin arar, no se usan abonos, el tabaco se arruinó por falta de 
abonos y de arar la tierra", etc. Con lo cual este ideólogo del liberalismo 
de los años • cincuenta anota, en el fondo, la insuficiencia de las modifi-
caciones de los reformadores de mediados del siglo XIX. 
La abolición de la esclavitud fue la medida estrella que más expresa la 
mentalidad de los liberales del momento, es decir, los radicales. Emprendida 
tanto por razones económicas -las razones básicas- como por idealistas, 
secundarias éstas, eliminaron una institución que en realidad había 
comenzado a ser no rentable desde el instante en que en Europa se 
abolió la trata de negros como expresión del desarrollo del trabajo libre 
en el país, y de la necesidad de mano de obra requerida para el trabajo 
en las colonias británicas de Africa. 
Sin embargo, el resultado inmediato de la abolición de la esclavitud fue 
el fortalecimiento del sector terrateniente que podríamos llamar señorial 
(precapitalista), y la conversión de los antiguos esclavos en peones o 
agregados de las haciendas. Esto no significó, en los primeros tiempos 
cambios importantes en lo que se refiere al aumento de la producción 
agrícola o al mejoramiento de las condiciones de vida de los antiguos 
esclavos. Las condiciones sociales de los nuevos trabajadores no varió 
sustancialmente. Aunque libres -cosa de gran trascendencia- continuaron 
sometidos al paternalismo de los propietarios en el contexto de una 
sociedad formalmente liberal en lo político, pero socialmente conservadora. 
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Durante el siglo XIX no es posible hablar de una transformación del 
régimen de tierras en favor del campesinado; la obtención de fondos 
para desarrollar una economía campesina de pequeños propietarios y 
ampliar así el mercado interno y la economía nacional, no se concretó. 
ESTADOS UNIDOS DE COLOMBIA 
Destaquemos aquí que la hacienda fue un poder no sólo económico 
sino también político, manif iesto en el poder de las regiones organizadas, 
por el dominio de la hacienda a nivel regional, en la constitución radical 
de Rionegro de 1863, que garantizó hasta 1886 la vigencia del federalismo 
en el país. 
Adelantemos aquí que una medida corno la eliminación de los bienes 
de manos muertas en manos de la Iglesia, sólo tuvo corno efecto inmediato 
el fortalecimiento del latifundio en manos del sector de los comerciantes 
sin que dichas tierras entraran al proceso de producción de una agri- 
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cultura moderna y mucho menos que de ella se derivara cambio alguno 
en el régimen de trabajo del campesino. La abolición de la esclavitud 
vista desde la óptica de los intereses de los comerciantes y del estado 
liberal, por ejemplo, se explica dentro de la idea de hacer más productivo 
el trabajo y la producción en el marco de la conexión con el mercado 
mundial, específicamente Inglaterra, a partir de los años cincuenta. 
Debemos incluir aquí, en este capítulo, en relación con tierra y propiedad, 
la cuestión de la colonización antioqueña. 
2. LA COLONIZACION ANTIOQUEÑA 
La colonización Antioqueña es el fenómeno de expansión de la frontera 
agrícola hacia occidente, que condujo a una apropiación de la tierra 
diferente a la que se llevó a cabo en otras partes del país. En el siglo 
XIX, estos fenómenos de poblamiento dieron como resultado una sociedad 
menos vertical y estratificada que la de las regiones sur-occidental por 
ejemplo, en la que el trabajo familiar e independiente jugó un importante 
papel en la acumulación de capitales. El hecho de que con ella se for-
maran nuevos terratenientes significó, en el caso antioqueño, que grupos 
sociales distintos pudieran acceder a la tierra. Tal es la situación de 
muchos aparceros que acompañaron en su aventura a gentes de la clase 
alta. En ocasiones los conflictos que por asuntos de tierras se presen-
taron entre los grandes propietarios y las familias menos pudientes, 
dieron lugar a enfrentamientos armados que revistieron gravedad debido 
a la debilidad del Estado central. En general, pues, se dió el caso del 
acceso de muchos colonizadores que se convirtieron en propietarios 
campesinos independientes con lo que se imposibilitaba la acumulación, 
y la sociedad se hacía más blanda y flexible. 
C. EL COMERCIO 
En el siglo XIX, se constituyó un sector económico de importancia para 
el desarrollo del país. Este sector pudo desarrollarse gracias a su vincula-
ción con el exterior, como había sido hasta el siglo XVIII al exportar el 
oro, por ejemplo, a los países europeos, vía España. El triunfo indepen-
dentista simplemente institucionalizó lo que la práctica consagraba: 
como nación básicamente agrícola, ausente de una industria moderna, 
el sector de comerciantes debía ligarse al exterior como exportador de 
materias primas y recibir en cambio su industria desarrollada. En este 
sentido, pues, el librecambio fue la ideología de los comerciantes no 
tanto por haberse ligado ideológicamente al liberalismo europeo, sino 
más bien por un marco de relaciones económicas que no permitían alter-
nativa diferente. Hay que señalar que Colombia no era el país que ofreciera 
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a los países desarrollados las mejores condiciones para la producción 
de artículos para exportación semejantes a las de Argentina, Estados 
Unidos, etc., con lo cual habría acelerado el ritmo del desarrollo económico 
y su población hubiese mejorado las condiciones de vida. 
En la época del predominio británico en Hispanoamérica, Colombia no 
tuvo oportunidad de que se vincularan importantes capitales ingleses 
los que, como se sabe, preferían quedarse en países como Chile y 
Argentina. 
La política librecambista favorecedora de los grupos de comerciantes 
y de terratenientes (estos últimos por su deseo de conectarse con el 
mercado mundial para enviar allí sus productos agrarios) tuvo repercu-
siones sobre el artesanado de la época en cuyas manos asomaba un 
intento de manufacturas nacionales. Generó igualmente una división 
al interior del radicalismo en dos sectores, los Gólgotas, abanderados 
del librecambio, y los draconianos, integrados por artesanos de Bogotá 
y otras ciudades del país. En 1854, la disputa histórica entre artesanos 
y comerciantes se dirimió por medio de la guerra, en la cual el artesanado 
resultó derrotado, previa alianza del grupo elitista liberal y el partido 
conservador. Pudiera decirse que esta guerra fue de carácter social y 
tradujo las tensiones entre la naciente industria manufacturera y los 
comerciantes (importadores) colombianos. 
Por otro lado, los terratenientes deseaban conectarse con el mercado 
mundial para enviar allí sus productos agrarios. 
MINERIA Y MANUFACTURAS 
Debemos considerar ahora estos dos sectores de la producción. Ya 
hemos señalado la importancia de la minería en el período colonial e 
indicado algunos rasgos de la producción manufacturera durante el siglo 
XVIII y primera mitad del siglo XIX. 
La minería, o sea el oro básicamente, continuó desarrollándose durante el 
siglo XIX, aunque de manera lenta, con algunos momentos en que disminuyó. 
Esto es igualmente cierto para la producción de plata. Cabe decir que 
en la medida en que aparecieron otros productos exportables, tales como 
el tabaco (que habría de experimentar un auge de la producción debido 
a la eliminación del monopolio y a la demanda extranjera), la quina, el 
café, el oro, verían caer su significación en el cuadro de las exportaciones 
nacionales. 
En algunas regiones como Cauca y Chocó, en las que el trabajo esclavo 
era la base de la explotación aurífera, un hecho que incidió en la caída 
de la producción de este metal precioso fue la eliminación de la esclavitud, 
y el consiguiente paso de la fuerza de trabajo cautiva a las labores 
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agrícolas. Caso distinto fue el de Antioquia, en donde las tareas de la minería 
del oro se habían llevado a cabo con mineros independientes ya desde 
fines del siglo XVIII, y al consolidarse la independencia, el proceso minero 
fue reasumido por empresarios de la clase comercial de Antioquia, los 
cuales utilizaron mano de obra asalariada y nuevas técnicas en la explo-
tación de las vetas auríferas. Este nuevo proceso de tecnificación se 
ubica en el período de 1830 a 1870, e hizo posible la fundación de em-
presas mineras con base en el trabajo asalariado. Concluyamos seña-
lando que dificultades de distinta índole mantuvieron estable la producción 
minera durante todo el siglo, en empresas tanto nacionales como británicas. 
Las manufacturas existieron desde la colonia y alcanzaron buen desa-
rrollo, proveyendo a las necesidades de la población con telas baratas. 
Como ya se dijo en otro lugar, se concentraban en el departamento de 
Santander, en el Socorro en lo que se refiere a tejidos, y en Boyacá y 
Cundinamarca para los de la lana. El Socorro vió desarrollarse una amplia 
producción artesanal entre mediados del siglo XVIII y 1850. 
Desde el punto de vista de la acumulación de capital por parte de las 
manufacturas, su baja productividad debido a la técnica artesanal que 
se utilizaba, impidió que ellas se convirtieran en el origen de la industria 
moderna. El impacto de la producción británica produjo como resultado 
un estancamiento en la industria artesanal que nunca salió de los límites 
de las actividades familiares; por tales razones no se produjo la concen-
tración de la industria ni se generalizó el trabajo asalariado. En estas 
condiciones las mercancías europeas, menos caras, habrían de suplir el 
trabajo de los artesanos, al menos en los productos que implicaban 
cierta calidad. Así, pues, la producción internacional vino a sustituir la 
interna en el siglo XIX, haciendo frente a una demanda cada vez mayor 
con mercancías de mejor calidad y menores costos. 
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E. LOS ASPECTOS FISCALES 
Ya se han comentado en otro lugar las cuestiones fiscales durante el 
período colonial y la política que a tal efecto puso en práctica la monarquía 
a partir del siglo XVII y las reformas al sistema en la época de la monarquía 
ilustrada. Se ha hecho alusión a algunos cambios durante los primeros 
años del régimen republicano, particularmente durante los años del 
autoritarismo de Bolívar, en los cuales se asiste a un regreso colonial 
en algunos aspectos fiscales y económicos. 
Institucionalmente, fue en el Congreso de Cúcuta en 1821 donde se 
discutió por vez primera el asunto de la organización fiscal de la nueva 
nación, es decir, de la Gran Colombia (1820-1830). 
Es natural que en el período inmediatamente posterior a la independencia, 
en el que unos sectores tradicionales obtienen el poder político, las 
modificaciones que se hicieron a las instituciones heredadas de la 
colonia no significaran un fuerte embate. Más bien lo contrario es cierto; 
es decir, se trata de adecuar las instituciones heredadas a los intereses 
de los nuevos sectores que emergen a la vida política, con poder para 
organizar la sociedad en la línea de sus intereses de clase o de grupo. 
De tal manera que ciertos cambios que pudiéramos llamar democráticos 
sólo pudieron realizarse en la década de 1859, con los radicales. 
Sintetizando, podemos señalar que la situación, en lo que se refiere 
al fisco, en el período que va de la disolución a la Gran Colombia (1830), 
a las reformas del radicalismo (1850), se caracterizó por su espíritu 
conservador, que encuentra su culminación en la Constitución autoritaria 
de 1843. 
Así, pues, se mantuvo más o menos intacta la organización del régimen 
de impuestos y monopolios. Se mantuvo el estanco del tabaco (fuente 
importante para los ingresos estatales), el diezmo y la alcabala, con 
lo cual se mantenía lo esencial que tipificaba la economía colonial. Una 
de las razones ofrecidas para el mantenimiento de los monopolios fue la 
pobreza de las fuentes de recursos para el sostenimiento del Estado. 
Sin embargo, se satisfizo a los partidarios de la eliminación del estanco 
del tabaco en el sentido de que su mantenimiento no era cuestión de 
dogma y en la medida de las posibilidades del Estado, podría ser objeto 
de plausible eliminación . Esto sería posible, como efectivamente lo fue, 
cuando la demanda internacional tabacalera impuso su abolición. 
Consecuente con la idea de un estado sólidamente financiado, las contri-
buciones indirectas se erigieron como fuente importante en el recaudo 
fiscal, procedentes de los monopolios, de los impuestos a la producción 
agraria y al comercio internacional e interior. Se satisficieron modera-
damente las aspiraciones de libertad de comercio de los sectores involu- 
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crados en esta actividad, suprimiéndose el arancel; en su lugar se impuso 
un sistema de tarifas aduaneras unificado, con lo cual se corregía par-
cialmente la política comercial restrictiva vigente bajo España. Digamos, 
finalmente, algo sobre lo cual ya ofrecimos algún comentario: a raíz de la 
dictadura de Bolívar, se dio pie atrás a las reformas fiscales adoptadas 
en el Congreso de Cúcuta, por lo cual se puede afirmar que se produjo 
una involución en este aspecto. 
Luego de 1830, en la Nueva Granada se llevó a cabo igualmente una 
política reformista moderna que continuó los lineamientos de los postulados 
fiscales y económicos del Congreso de Cúcuta. Se suprimió la alcabala 
menor y se redujo la mayor, con lo cual los comerciantes vieron satis-
fechas algunas de sus aspiraciones. Volvió a eliminarse el tributo indio 
(que había restablecido Bolívar), y en lo referente a productos destinados 
a las exportaciones se decidió la eliminación gradual del diezmo, con !o 
que se dió cierto impulso a la producción agraria, estableciéndose 
paulatinamente las condiciones internas que harían posible, ya con 
las reformas del medio, la integración del país al comercio mundial como 
productor de materias primas. 
Veamos, finalmente, las políticas fiscales llevadas a cabo por la generación 
radical a partir de 1850, algunas de las cuales han sido ya objeto de 
comentario marginal. 
Fue en la época de la primera presidencia del general Tomás Cipriano 
de Mosquera (1845-50) cuando los liberales dieron inicio al período de 
reformas fiscales complementarias de las económicas y sociales del 
período radical. 
Se eliminó paulatinamente, desde 1845 hasta que quedó eliminado por 
completo, el estanco del tabaco consecuente con la política de libre 
comercio adoptada por el Estado. Ejemplo de esta política económica 
es el Tratado comercial firmado en 1846 entre el país y los Estados 
Unidos. Si bien el desmantelamiento del estanco propició el desarrollo 
tabacalero sobre la base de la empresa privada y el incremento de la 
actividad exportadora, el efecto inmediato de tal medida sobre el 
Estado fue la agudización de su debilidad y de su quebrantamiento, con 
lo cual se intensificó así mismo la prepotencia de las provincias. 
Este proceso de debilitamiento del Estado se intensificó con la medida 
que consagró la descentralización fiscal de 1859, la cual favorecía a los 
sectores comerciales y a los empresarios, a través de la autonomía de 
la provincias en varias materias, lo cual hacía que aquellas tuviesen el 
control de las rentas consideradas como no nacionales. Esto quería decir 
que las provincias podían legislar autónomamente en ciertos campos 
de la actividad económica, como, por ejemplo, la eliminación de estancos. 
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AUTOCONTROL Nº 2 
Revise lo aprendido en este capítulo, respondiendo las siguientes preguntas: 
1. ¿Cuáles fueron las primeras reformas fiscales puestas en práctica en 
la Gran Colombia, y cuándo se oficializaron? 
2. ¿En qué forma se vieron afectados los indígenas por la política de moder-
nización del Estado en la primera mitad del siglo XIX? 
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3. Explique cómo logró mantenerse estable la producción minera durante 
todo el siglo XIX . 
Compare sus respuestas con las que se sugieren en la página siguiente. 
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RESPUESTAS 
1. Las primeras reformas fiscales se dictaron en el Congreso de Cúcuta, 
en 1821, ellas fueron: 
• Venta de algunos cargos públicos. 
• Eliminación del mazamorreo de los lavaderos de oro. 
• Eliminación de la mesada eclesiástica, las medias anatas y la anualidad. 
• Abolición del derecho de sisa y del impuesto a la exportación interior. 
• Abolición del estanco del aguardiente. 
2. La política económica del Estado tendió a adaptarse a las necesidades 
del mercado internacional, de manera que cada vez más la Nueva Granada 
se convirtió en proveedora de materias primas. Por ello la presión sobre 
los resguardos fue cada vez mayor, hasta que en los años cincuenta 
(50) los indígenas perdieron sus tierras en razón del derecho de compra-
venta. De esta manera pasaron a ser agregados de las haciendas o, en 
el mejor de los casos, se convirtieron en minifundistas extremadamente 
pobres. Los únicos que se resistieron a este proceso fueron los indígenas 
de las provincias de Cauca y Pasto, quienes aún hoy conservan parte de 
sus resguardos. 
3. En algunas regiones como Cauca y Chocó, donde la explotación minera 
se basaba en la mano de obra esclava, la producción disminuyó con 
la eliminación de la esclavitud; pero en Antioquia donde ya desde el 
siglo XVIII esta explotación la hacían mineros independientes, el proceso 
fue asumido por campesinos antioqueños que usaban nuevas técnicas, 
y lograron aumentar la producción minera de esta provincia. 
¿Fueron acertadas sus respuestas? Perfecto, estudie ahora el 




III. ASPECTOS SOCIALES 
Y POLITICOS 
A. NOCION GENERAL 
La derrota de España y el triunfo de las armas patriotas plantearían 
a los primeros estadistas de nuestra nación cómo organizar la nación 
en lo político, lo económico y social. La naciente República heredó muchas 
de las instituciones que funcionaron durante la colonia,de la forma regional 
en que se organizó el virreynato, e ingentes problemas represados desde 
la última fase colonial. 
Problemas de tierras, los asuntos de población, la cuestión de las rela-
ciones entre Iglesia y Estado, el problema de cómo conformar un estado 
nacional, el problema de cómo avanzar por el camino de la modernización 
y el desarrollo económico, son algunos de los tópicos que la élite nacional 
habría de afrontar a lo largo del siglo XIX y que habría de dividirla según 
las concepciones que así mismo la dividían. Trataremos de señalar la 
interdependencia entre la política y la sociedad, la situación de los sectores 
sociales en general y la política del Estado en sus distintos momentos 
de desarrollo. 
B. LA POBLACION 
En 1884, Salvador Camacho Roldán escribía en relación con el ritmo 
demográfico: "En nuestras 50.000 leguas cuadradas de territorio (en las 
circunstancias actuales) no más de 10 millones podrían vivir con como-
didad, con cultivos intensivos 250 millones podrían vivir felices en nuestro 
suelo". 
Es indudable que la población colombiana durante el siglo XIX era escasa 
en términos cualitativos y sobre todo en relación con las posibilidades 
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económicas del país. Predominaba la población rural y las ciudades que 
podían recibir tal nombre no pasaban a ser aldeas más o menos grandes, 
incluyendo a Bogotá. Las ciudades más pobladas en 1851, eran las si-
guientes (comprendiendo la zona rural): Bogotá, con 29.000 habitantes, 
Socorro con 15.000, Medellín con 13.700, Cali con 11.800, San Gil con 
11.500, Bucaramanga con 10.000, Cartagena con 9.800, Pamplona con 
9.100, Quibdó con 8.400 y Pasto con 8.100. Aunque los censos del siglo 
XIX son imperfectos (la demografía, ciencia moderna, se encontraba en 
su infancia y los cálculos son burdos), se han podido efectuar algunos 
índices de crecimiento de las tasas nacionales: para el período 1843-70, 
se ha calculado una tasa nacional de 1.5%, con un ritmo de crecimiento 
acelerado departamental para los departamentos del Valle, Tolima, 
Atlántico y Cundinamarca. Las siguientes cifras nos muestran la evolución 
de la población colombiana entre 1825 y 1870: 
1825, 1'223.589 con tasa de crecimiento del 3.2% anual. 
1835, 1'668.038 
1843, había una población de 1'931.684. 
1851, era de 2'243.729. 
1864, era de 2'694.489. 
1870, 2'916.703, año este último en que por primera vez hay datos 
en relación con la ocupación de las personas. 
En general se ha podido establecer que el crecimiento demográfico se 
llevó a cabo durante todo el siglo XIX de manera estable destacándose 
Antioquia por su alto ritmo de crecimiento, e igualmente provincias de 
Cundinamarca, Tolima y Cauca. Boyacá, Santander, Bolívar y Magdalena 
mantuvieron un ritmo más bajo de crecimiento como consecuencia de las 
guerras civiles y por el descenso de la economía, como en el caso de 
Santander que vió caer su industria textil. Sin embargo, para el conjunto 
del país y del siglo la tasa de crecimiento fue del 1.5% anual. Durante el 
siglo XIX hubo intentos de llevar a cabo una política de inmigración de 
población europea pero no produjo ningún resultado significativo en 
términos de desarrollo económico, ya que en general los inmigrantes 
se ubicaron en los centros más poblados y se dedicaron a las actividades 
del comercio o de la industria, con exclusión de la actividad rural por los 
diversos inconvenientes que presentaban las zonas que se les adjudi-
caban. 
La mayoría de la población se encontraba localizada en el campo y puede 




ya que incluso en las ciudades de la época se notaba el pasado campesino 
en sus costumbres y en sus formas de ver la vida. 
En términos de ocupación, la población colombiana en el siglo XIX se 
discrimina de la siguiente manera: Agricultores, ganaderos, mineros, 
pescadores; artesanos, comerciantes, servicio doméstico. El sector 
extractivo predominaba como ocupación de la población colombiana, de 
acuerdo con el censo de 1870. 
C. LOS PARTIDOS POLITICOS 
La tradición histórica nacional ha querido buscar el origen de los partidos 
políticos nacionales en dos figuras cimeras de la política nacional: el 
libertador Simón Bolívar y el general Francisco de Paula Santander. Prefe- 
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rimos aquí, en lugar de adscribir a Bolívar el origen del partido conservador 
y al general Santander el origen del partido liberal, buscar las raíces 
sociales de los grupos que, sin ser partidos en el sentido moderno de la 
palabra, con el tiempo dieron lugar a la integración de las dos colectivi-
dades históricas colombianas que se han repartido la disputa ideológica 
a lo largo de dos siglos, aproximadamente. 
Por lo general, se ha vinculado el partido conservador al sector de los 
terratenientes, más o menos ligados a la Iglesia y a los defensores de 
la esclavitud en el siglo XIX. El partido liberal sería la representación 
ideológica de los comerciantes, dentro del cual coexistiría el grupo arte-
sanal, como una variante populista adversaria del grupo mercantil. Sin 
embargo, aún aceptándose tal relación (grupo social-partido), cabría 
señalar que tanto los comerciantes como los terratenientes coincidieron 
en sus intereses; tal es el caso en la defensa del librecambio, ya que 
éste se presentaba como la ideología económica que permitía a los 
comerciantes introducir al país las mercancías extranjeras y a los terra-
tenientes la exportación de sus materias primas al exterior. 
Si se mira como movimiento de ideas en torno a intereses concretos, 
como son la esclavitud, la educación, el papel de la iglesia, etc., podríamos 
señalar como una fecha histórica de origen de dichos grupos a 1821 y 
la constitución de Cúcuta, en la que se plantearon algunos de los problemas 
que habrán de dividir a nuestros ideólogos a lo largo del siglo XIX, como es 
la cuestión de la esclavitud. Pero en ningún caso como partidos , los que 
podríamos ubicar a partir de 1845, con una ideología que los separaba 
con mayor claridad que los grupos o facciones que existieron en 1820 
o en la década de 1830. Debe quedar claro que, como todo fenómeno 
histórico, los grupos, facciones y partidos no constituyeron elementos 
estáticos sino que se fueron modificando en el decurso del tiempo con-
forme a las diversas coyunturas históricas que vivieron sus jefes o las 
masas o personas que los apoyaban. 
D. LA CUESTION RELIGIOSA 
Ya se han comentado algunos aspectos relacionados con la Iglesia, 
particularmente cuando nos referimos a la época colonial. Nos corres-
ponde ahora referirnos a varios tópicos relacionados con la Iglesia 
durante el siglo XIX. 
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1. LA DESAMORTIZACION 
Uno de los aspectos que contribuyó notablemente al mantenimiento 
de la estructura colonial de la economía y de las relaciones sociales 
arcaicas, fue la cuestión de la propiedad agraria en manos eclesiásticas. 
Esta propiedad, constituída por haciendas, mayorazgos, capitanías. etc. 
recibió el nombre de manos muertas para indicar su carácter estático 
en términos de su inmovilidad comercial. Contribuía como impedimento 
para el desarrollo de la economía liberal fundada en el mercado y como 
mantenimiento de la ideología señorial y de dependencia de los trabajadores 
con los propietarios. Las tendencias económicas liberales, como se ha 
señalado en otro lugar ya, las expresaban socialmente los comerciantes 
y políticamente los radicales. La cuestión habría de resolverse en 1861 
mediante una medida puesta en práctica por el general Tomás Cipriano 
de Mosquera con lo cual se despojó en parte a la Iglesia de su influencia 
económica. No obstante, independientemente de lo que pensara Mosquera 
(se ha sugerido que el Gran General tenía en mente la formación de una 
clase media rural), lo cierto es que dicha medida vino a favorecer el sector 
de comerciantes pudientes fortaleciéndose el latifundio. Hemos mencionado 
antes que nada la cuestión de la desamortización pues ella resume bien 
la intensidad del conflicto entre Estado e Iglesia durante el siglo XIX, 
antes de que se llegara a la transacción de Rafael Núñez en 1885; 
pero lo cierto es que hubo tensiones entre ambas instituciones ya 
desde los inicios de la vida republicana dado el poder económico de la 
Iglesia en Colombia, particularmente teniendo en cuenta la exigencia 
de la Iglesia de completa autonomía en relación con el Estado. 
La pugna Iglesia-Estado toma especial carácter virulento durante los 
años de gobierno de José Hilario López y de la generación radical que 
lleva a efecto la serie de cambios tendientes a modernizar tanto la vida 
económica como el rol del Estado en la vida social y económica. Cues-
tiones como la abolición de la esclavitud en 1851, la supresión del fuero 
eclesiástico en 1850, la supresión del diezmo y primicias, se constituyeron 
en los principales motivos de la batalla entre la Iglesia y el Estado Nacional. 
2. LA IGLESIA Y LA EDUCACION 
Especialmente importante fue la contradicción entre Iglesia y Estado 
en lo referente a la educación, la dirección de la economía, del Estado y 
de la vida nacional. 
Es comprensible que la Iglesia reclamara el control de este aspecto de 
la vida colombiana pues consideraba haber jugado un destacado papel 
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en diversos aspectos pero sobre todo en la educación, durante la 
época colonial. Se trataba de definir quién debía tener a su cargo 
la educación pública, si el Estado (educación en consecuencia laica), 
o la Iglesia. 
Para los liberales de los años cincuenta, la educación debía jugar un 
rol importante para insertar al país dentro del proceso de modernización 
del que eran ejemplo naciones como Inglaterra y Estados Unidos. De ahí 
que el utilitarismo y el pragmatismo ejercieran su influjo en la mentalidad 
de los estadistas que tuvieron a su cargo el manejo de la espinosa cuestión 
de cómo adecuar la educación a los intereses del estado liberal. Por su 
parte, la Iglesia se aferraba a las viejas concepciones intelectuales 
imbuídas de la tradición hispano-católica, más bien especulativa, y ajena 
a los nuevos vientos que soplaban en Hispano-América. 
Un esfuerzo interesante en el campo de las concepciones educativas 
fue el establecimiento de las escuelas en todos los estados de la nación, 
a partir de 1872 al mando de pedagogos alemanes. La Iglesia se opuso, 
no obstante, a tal experiencia por tratarse de educadores protestantes 
que a juicio de la Iglesia podrían ejercer una influencia nociva en una 
nación católica como Colombia. También los conservadores tuvieron 
una posición contraria a los experimentos radicales en materia de edu-
cación. A fines de siglo, con el ascenso de la Regeneración en 1886, 
la polémica entre liberalismo e Iglesia y los sectores conservadores se 
definió a favor de la influencia de la Iglesia tanto en la educación como 
en la vida nacional. Dicho acuerdo tomó cuerpo en el Concordato de 
1887, firmado entre el gobierno de Rafael Núñez y el Vaticano. 
E. LAS GUERRAS CIVILES 
Las luchas caudillistas fueron una constante de la vida política nacional 
durante el siglo XIX. Se remontan hasta la Patria Boba (1811) en la con-
frontación entre federales y centralistas, que constituyó la primera de 
las confrontaciones civiles del siglo. Muchas son las razones que se han 
ofrecido para explicar estos fenómenos, pero su causalidad debe buscarse 
en un conjunto de motivaciones o en amplios contextos sociales, econó-
micos y políticos. 
Salvador Camacho Roldán, en sus "Memorias", anota no menos de 27 
guerras civiles. Lo que sí definitivamente constituye una certeza es que 
las guerras civiles influyeron negativamente en el desarrollo económico 
y social del país. 
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Se ha observado una constante que motiva muchas de las guerras civiles 
que sufrió el país en el siglo XIX: el problema de tierras y en general el 
problema de los intereses económicos de quienes van a la guerra. Concep-
ciones políticas, como la manera de concebir el estado nacional, ya sea 
el enfoque federal o el centralista, se encuentran en el meollo de algunas 
de estas guerras. 
Así, por ejemplo, se observan motivaciones de carácter económico en 
la guerra civil de 1859-60, es decir, la respuesta de algunos sectores 
sociales ante la abolición de la esclavitud, como una reacción tardía 
a la política anti-esclavista de los radicales; pero igualmente se anota 
la reacción de la Iglesia a la expropiación de sus tierras. Y desde el punto 
de la concepción del Estado es visible la inconformidad de los sectores 
conservadores con el modelo de estado propuesto y desarrollado por los 
liberales. 
Hay, además, conflictos armados con claros signos de lucha de clases en 
torno a concepciones económicas diferentes. Este es el caso de la guerra 
de 1854, conflicto que divide a los liberales en dos sectores, uno popular, 
el de los artesanos, y otro elitista, el de los comerciantes. Este último 
se une a los conservadores y al sector terrateniente, pues tanto comer-
ciantes como propietarios 'se beneficiaban del librecambio. Sería esta 
situación la primera expresión, durante el siglo XIX, de la unificación de 
los grupos poderosos del país en contra de las reivindicaciones de sectores 
populares. 
Una explicación plausible tiene que ver con la cuestión del enfrentamiento 
de las oligarquías regionales, como podemos ver en la guerra de 1876-77, 
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que es una guerra entre varios estados y que asumió un carácter nacional 
con un pretexto ideológico: la educación laica en contraposición con 
las concepciones de la Iglesia. 
La Guerra de 1885 se lleva a cabo en un momento histórico en que las 
concepciones centralistas acerca del manejo del Estado han tomado, 
por así decirlo, la dirección del proceso político. Se produce igualmente 
por el agotamiento de las posibilidades de llenar el espacio político por 
parte del liberalismo y, al mismo tiempo, por el ascenso de una corriente 
conservadora unificante que se plantea como sustituto aparente de la 
acción radical, la cual concluye a fines de la década con la imposición 
del proyecto de la Regeneración acaudillado por Rafael Núñez. 
Sin embargo, el proyecto nuñista de unificación y la derrota liberal no 
condujeron a la pacificación de la nación ya que ésta habría de padecer 
otros dos conflictos civiles, en 1895 el uno, y el otro en 1899-1903, este 
último conocido como la "Guerra de los Mil Días". Ambos expresan un 
conflicto político entre los liberales (radicales) y el Estado nuñista que 
excluyó a éstos de la participación en el poder y en el parlamento, pero, 
como en otras guerras civiles, la situación económica (baja del precio del 
café en el mercado internacional) se constituyó en un elemento importante 
para el desencadenamiento de la guerra de los "Mil Días". Esta fue la 
más cruenta de nuestras guerras civiles, produjo cien mil muertos y la 
ruina económica del país y es, además,el contexto que explica parcialmente 
la pérdida de la provincia de Panamá. 
F. LA REGENERACION 
Para el ascenso del proyecto político de Rafael Núñez y del período 
histórico que se inicia ,en 1886 confluyeron una serie de factores que 
tuvieron que ver no sólo con el desgaste del radicalismo, particularmente 
a partir de la guerra de 1885, sino también con las condiciones de la 
economía y de la sociedad colombianas que anuncian el siglo XX, que 
exigían una nueva concepción del Estado y de la política. Que la regene-
ración, por la misma índole del desarrollo de la nación, no hubiese sido 
el modelo que llevase a Colombia a la modernidad, es otra cuestión, y 
no es este el lugar para esclarecerla. Sin embargo, es importante destacar 
el hecho de que la Regeneración inaugura a fines de siglo el proyecto 
político para la integración de un estado centralizado, aunque para ello 
utilizara formas ideológicas conservadoras y mediante coaliciones con 
los sectores tradicionales como la Iglesia. 
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Podemos resumir la tesis básica de Núñez de la siguiente manera: 
1. EN LO POLITICO 
Centralización política y descentralización administrativa. Para Núñez, 
la causa de la inestabilidad política tenía que ver esencialmente con el 
proyecto político federal aplicado en un país como Colombia, en el que 
la noción de nación se había subordinado a la región, Estado y caudillo. 
2. DESDE EL PUNTO DE VISTA DE LAS ORGANIZACIONES 
NACIONALES 
Para Núñez sólo la Iglesia y el Ejército son las únicas entidades con 
auténtica estructuración e influencia, particularmente la primera. 
3. DESDE EL PUNTO DE VISTA ECONOMICO 
Núñez impuso una idea económica ligada al proteccionismo, por oposición 
al librecambio, con el propósito de propiciar una industria nacional. 
4. EL PAPEL MONEDA 
Núñez y su equipo hicieron de esta cuestión un punto fundamental de su 
programa. Propugnó por la implantación del papel moneda mediante 
la creación del Banco Nacional de emisión. Le adscribía un papel impor-
tante en el desarrollo de las exportaciones. Hay que señalar que los 
liberales se opusieron al papel moneda hasta el siglo XX. 
5. PARTICIPACION DE MINORIAS 
Teóricamente, Núñez consideraba que un país en el que se excluya a 
la minoría política de la participación del poder, está condenado a la 
inestabilidad. Para él la exclusión de las minorías de la participación 
política era un imposible moral. Sin embargo, en la realidad los liberales 
fueron excluídos no garantizándoles una representación política, gracias 
a la manipulación electoral y ala influencia del clero imbuído de anti-
liberalismo. 
6. ESTADO E IGLESIA 
La Regeneración implicó un viraje en las relaciones entre la Iglesia y 
el Estado. Por común acuerdo entre la Santa Sede y el gobierno de Núñez 
se firmó el Concordato de 1887. Debemos recordar aquí que como ministro 
del general Tomás Cipriano de Mosquera,Núñez firmó la ley que desamorti-
zaba los bienes de la Iglesia. 
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Ahora, en 1887, como presidente de Colombia pondrá en vigencia una 
serie de disposiciones que restituyen a la Iglesia su influencia ideológica 
y parcialmente su importancia económica. 
Se establece de nuevo la estrecha relación cortada por los radicales 
en su momento, como se expresa en el artículo 1 Q del Concordato, que 
declara el catolicismo como religión oficial; el artículo 12, que organiza 
la educación pública conforme a la moral y los dogmas del catolicismo, 
estableciéndose la obligatoriedad de la enseñanza religiosa en los centros 
educativos. 
En términos económicos, en el Concordato el gobierno nacional reco-
nocía "a perpetuidad en calidad de deuda consolidada, el valor de los 
censos redimidos en su Tesoro y de los bienes desamortizados perte-
necientes a la Iglesia, cofradías, patronatos, capellanías y establecimientos 
de instrucción y beneficencia regidos por la Iglesia, que hayan sido en 
cualquier tiempo inscritos en la deuda pública de la nación" (Art. 22 
del Concordato). Con esto se puso en práctica una especie de contra-
reforma agraria que fortaleció a la Iglesia y al latifundio. Puede decirse, 
en general, que la Regeneración, a través de la Constitución de 1886, 
más el Concordato con la Iglesia, establecieron las bases para el período 
conocido con el nombre de "República conservadora", que va desde la 
muerte de Núñez hasta la caída de dicho régimen en 1930. La.excepción 
fue el interregno del general Rafael Reyes, ensayo de superar una vez 
más las contradicciones políticas de los dos partidos, que se convierten 
en los polos antagónicos de la lucha de los colombianos, desde entonces, 
en el marco de un fuerte bipartidismo aparentemente imbatible. 
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AUTOCONTROL Nº 3 
Responda las siguientes preguntas, de manera que usted mismo pueda medir 
su aprendizaje: 
1. ¿Qué grupos económico-sociales dieron origen a los dos partidos políticos 
tradicionales? 
2. ¿En qué consistió la desamortización de bienes de manos muertas, y 
quién la puso en práctica? 
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3. Mencione cuatro motivos comunes a las guerras civiles del siglo XIX. 
4. Enumere las tesis básicas de la Regeneración. 




1. Los terratenientes fueron el origen del partido conservador, y los comer-
ciantes y artesanos del liberal. 
2. El General Tomás Cipriano de Mosquera impuso esta medida en 1861; 
consistió en la enajenación, por parte del Estado, de buena parte de las 
tierras que poseía la Iglesia, en forma de haciendas, capellanías y 
mayorazgos. 
	
3. 	a. El problema de tierras. 
b. Intereses económicos. 
c. Concepciones políticas. 
d. Enfrentamientos de las oligarquías regionales. 
4. 	a. Centralización política y descentralización administrativa. 
b. Fortalecer la influencia de la Iglesia y del Ejército. 
c. Proteccionismo económico. 
d. Implantación del papel moneda. 
e. Participación de las minorías políticas en el poder. 
f. Firma del Concordato. 
Si sus respuestas se parecen a éstas termine el estudio de esta 





La segunda mitad del siglo XVIII vió romperse el orden feudal absolutista y el 
sistema mercantilista en el mundo Colonial, por procesos tales como el fortale-
cimiento del capital comercial, la Revolución Industrial, la presión demográfica 
y el ascenso de la burguesía al poder; las ideas que la burguesía difundió hicieron 
posible las llamadas Revoluciones Burguesas en Europa y los movimientos 
de independencia en América. 
A todo esto se sumó, para España, la crisis de la dinastía borbónica y la invasión 
Napoleónica. Así aparecieron las Juntas Populares, la Junta Central Suprema, 
y en 1808, la Regencia. Siguiendo el ejemplo español, las colonias americanas 
organizaron sus juntas de gobierno, en las que participaron dos fuerzas: La 
partidaria de la monarquía y el régimen colonial, y la Independentista. La 
posición de la elite criolla queda claramente expuesta en el "Memorial de 
Agravios", escrito por Camilo Torres, en el que se reclama la condición de 
"españoles", la cual es concedida en febrero de 1810. Entonces se produce 
en la mayoría de las colonias españolas la Revolución política, que consistió 
en el desconocimiento de las autoridades españolas en cada colonia, siendo 
reemplazadas por autoridades criollas dependientes de la regencia y fieles 
a Fernando VII, el Rey español borbón depuesto por Napoleón; es sólo en 
1811 cuando el movimiento independentista se radicaliza, optando por la 
ruptura total con el imperio español. 
Sobre la base de la independencia total los dirigentes criollos se dividieron 
entre centralistas y federalistas, dando lugar al período de guerras civiles 
(1810-1816) conocido como Patria Boba, que culminó con la reconquista 
Española y el Régimen del Terror, en el cual desaparecieron buen 
número de dirigentes criollos. 
La participación de las castas y de los mestizos en el movimiento de inde-
pendencia resultó difícil por cuanto los dirigentes nunca consideraron un 
cambio real en las condiciones de vida del pueblo. 
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La Gran Colombia fue producto del genio de Bolívar y sólo duró de 1819 a 1830, 
por una serie de causas políticas complejas. 
En el campo económico después de la independencia se produjeron una serie 
de reformas que conformaron finalmente una política económica condicio-
nada a las necesidades de materias primas de las naciones desarrolladas, 
especialmente Inglaterra. 
En cuanto a la propiedad de la tierra, persisten la hacienda esclavista y la 
señorial, observándose una mayor concentración de la propiedad por cuanto 
casi todos los resguardos indígenas desaparecieron en aras del derecho de 
comprar y vender. Además de poder económico, la hacienda fué el poder 
político básico que logró la vigencia del federalismo hasta 1886. 
La expansión de la frontera agrícola hacia occidente, conocida como Coloni-
zación Antioqueña, dió lugar a la aparición de una sociedad menos estrati-
ficada, por el hecho de que nuevos grupos tuvieron acceso a la propiedad 
de la tierra, incluso aparceros. 
En lo que toca al comercio, este dependió siempre de la política del librecambio 
en razón de que era su única salida, puesto que el país era esencialmente 
agrícola y productor de materias primas. 
La minería se mantuvo estable durante todo el siglo, pues aunque decayó en 
Cauca y Chocó, aumentó en Antioquia. 
Las artesanías, que habían logrado atender la demanda interna, nunca 
desarrollaron la técnica necesaria para convertirse en origen de la industria 
moderna y se estancó con la introducción de mercancías europeas más baratas 
y de mejor calidad. 
En el aspecto fiscal se mantuvo más o menos intacta la organización colonial 
del régimen de impuestos y monopolios. Con la eliminación del estanco del 
tabaco, principal impuesto para el sostenimiento del Estado, se agudizó la 
debilidad de éste, situación que empeoró con la descentralización fiscal 
consagrada en 1859. 
En la esfera de lo social, se destacan los siguientes hechos: 
• El crecimiento demográfico en el siglo XIX registró una tasa del 1.5% anual, 
ubicándose la mayoría de la población en el campo. 
• Los partidos políticos tienen su origen en los terratenientes (conservadores) 
y los comerciantes (liberales), aunque solo se configuran como partidos a 
partir de 1845. 
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• El conflicto generado entre Estado-Iglesia por la cuestión de la desamor-
tización de los bienes de manos muertas, decretadas por el general Tomás 
Cipriano de Mosquera, no se limitó al campo económico sino que también 
se dió en el de la educación. La pugna la ganó finalmente la Iglesia en el 
gobierno de Rafael Núñez, con el proyecto de la Regeneración que condujo 
a la firma del Concordato en 1887. 
• Las guerras civiles, que afectaron muy negativamente el desarrollo 
económico del país, no tuvieron causas de tipo político solamente, sino 
también causas ideológicas, sociales y económicas. La última de ellas, 





Antes de desarrollar el trabajo final, revise lo aprendido en esta unidad contes-
tando este cuestionario. 
1. Describa brevemente la evolución de las ideas independentistas de la 
burguesía criolla. 
2. Desarrolle un análisis personal de la cuestión fiscal durante el siglo XIX. 
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3. Haga un breve resumen del problema entre la Iglesia y el Estado pór la 
cuestión educativa en el siglo XIX. 
r 
Compare sus respuestas con las que aparecen en la página siguiente. 
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RESPUESTAS 
1. Básicamente la burguesía criolla comenzó el movimiento que culminó 
en la independencia, con la idea de que las colonias dejaran de ser consi-
deradas como tales, y comenzaran a participar en igualdad de condiciones, 
en la vida política y social de España. Después pasó a buscar la autonomía 
administrativa, pero conservándose fieles al Rey, para desembocar 
finalmente en la idea de la ruptura total con el imperio Español. 
2. Elabore esta respuesta consultando el texto, numeral E del capítulo II, y, 
si le es posible coméntelo con sus compañeros de programa. 
3. La cuestión educativa consistía en definir quién iba a tener el control 
de la educación pública. La Iglesia consideraba que era un derecho 
adquirido por ella, y el Estado deseaba controlarla para ponerla al servicio 
de la modernización del país. 
Así fue como se establecieron las escuelas normales en todos los estados, 
al mando de pedagogos alemanes; la Iglesia se opuso porque ios alemanes 
eran protestantes. Finalmente, la Iglesia, apoyada por los conservadores, 
quienes obtuvieron el poder en 1886, logró institucionalizar su influencia 
en la educación y en la vida nacional, con la firma del Concordato entre 
el gobierno de Rafael Núñez y el Vaticano, en 1887. 
Si todas sus respuestas fueron acertadas, pase a resolver el Trabajo 
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Desarrolle los temas que encuentra a continuación y envíe una copia del trabajo 
a su tutor, con los siguientes datos: 
NOMBRES Y APELLIDOS. 	  
DIRECCION: 	  
MUNICIPIO. 	  
DEPARTAMENTO: 	  
NQ DE MATRICULA: 	 ESPECIALIDAD. 	  
BLOQUE MODULAR. 	  
UNIDAD NQ 	 FECHA DE ENVIO 	- 
Llene estos datos y envíelos junto con sus respuestas a su tutor.  
Conserve una copia de este trabajo para su archivo personal. 
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1. De la bibliografía que acaba de leer, utilice la que se refiere a Historia 
económica colombiana para lograr un cuadro completo de lo que fue 
la colonización antioqueña y explique la importancia de este hecho 
en nuestro desarrollo económico. 
2. Utilizando la bibliografía, investigue en qué consistían los impuestos de: 
mesada eclesiástica, la media anata, la anualidad y la alcabala. 
3. Desarrolle un análisis de la pugna Iglesia-Estado que tuvo lugar durante 
el siglo XIX. 
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CARTILLAS DEL MODULO 
HISTORIA SOCIO-ECONOMICA Y CULTURAL 
DE COLOMBIA 
1. De la Epoca Precolombina a la Conquista Española. 
2. La Sociedad Colonial. Siglos XVI y XVII 
3. El Siglo de la Ilustración. Siglo XVIII. 
4. El Siglo XIX. De la Indpandencla al Estado Nacional. 
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